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federales, y todo el poder bancario consolidado en los Estados
Unidos, decía el secretario del Tesoro, servirá para redimir de
su transitoria mediocridad a las repúblicas «fraternales». Estí-
mulo a las industrias, empréstitos, protección al comercio norte-
americano, concesión de obras públicas, diversas formas de in-
filtración financiera, que la ley de reserva federal, concentrando
el poder de bancos diversos, estimula y dirige. Compañías de
transporte facilitarán el intercambio comercial, buques adqui-
ridos por el Estado, vapores rápidos que establezcan directas
comunicaciones entre los pueblos asociados, pacífica flota auxi-
liar utilizable en futuros conflictos.

A estas inmediatas reformas se juntan medidas que uniformen
el sistema económico de las diversas naciones: el patrón de oro,
como base monetaria; el examen de reglamentos de aduana, de
la legislación comercial, para corregir su excesiva diversidad; la
reducción de la tarifa postal telegráfica; en suma, sabias tentati-
vas de unidad, que separarán al nuevo continente, sin perentorias
declaraciones de vinculación aduanera, del viejo continente pro-
ductor. Anualmente se congregarán los representantes del Nor-
te, Centro y Sur América, y una alta Comisión internacional
examinará las condiciones no resueltas de acercamiento finan-
ciero. El secretario del Tesoro declaró, después de clausurada
la asamblea, que «habían sido tan satisfactorios sus resultados»,
que estaba persuadido de que «sería de gran provecho para
todas las repúblicas del continente realizar una conferencia finan-
ciera panamericana cada año en Weáshington», y precisamente
en la blanca capital, porque a ella llegarían más fácilmente im-
portantes banqueros y comerciantes de Estados Unidos. Quedan
así determinados los caracteres de la nueva unión positiva, sin
románticas promesas, entre todos los pueblos americanos: co-
rrigiendo diferencias, entrecruzando intereses, acreciendo de-
pendencias, uniendo a comerciantes, fabricantes y banqueros en
la misma empresa de dominio pacífico, se transforma la incierta
condición de los estados neoespañoles. En vez de la acción de
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diversos poderes financieros ingleses, alemanes, belgas, france-
ses, un solo formidable agente, que concentre riquezas y acreen-
cias y asocie definitivamente a repúblicas deudoras contra los
ambiciones territoriales de Europa, contra su propia miseria fis-
cal y la presente limitación de sus producciones. E

V

Sistema defensivo contra probables conquistadores, o ensayo
de organización y protección dentro del continente, el paname-
ricanismo prospera y se transforma. Con la guerra de IOI4,
largo conflicto de doctrinas, de intereses e imperialismos, cambia
su función histórica: es el credo político de libres naciones. En
la lucha metafísica que acompaña a cruentas batallas afirma la
A mérica su ſe esencial. Representa definidos principios: arbitra-
je, democracia, liberalismo sin enhiestas dominaciones, paz en el
progreso industrial, convivencia pacífica entre repúblicas meno -
res y pueblos fuertes, comunidad de intereses religiosos y mora-
les. Adelantándose al esfuerzo de los pacifistas y.a su «programa
mínimo», ha defendido la conciliación, condenado los pactos se-
cretos, reducido, en tratados internacionales, los armamentos. En
solemnes congresos ha denunciado el espíritu de pueblos con-
quistadores. De Norte a Sur estas ideas generales dan a naciones
afines indiscutible originalidad.
Sólo la América no asiste a la cita sangrienta de naciones.

En Asia, en Africa, se dan conflictos secundarios, que reflejan,
en territorios sumisos, el antagonismo cardinal de las grandes
potencias europeas. Los Estados Unidos han utilizado esta reclu-
sión de las naciones hispanoamericanas para conquistar nuevos -
mercados y acrecer su influencia económica. A la acción de ca-
pitalistas previsores se une la influencia de brillantes universida-
des, la frecuente odisea de sus profesores. Alejándose de la
Europa guerrera, ¿no será más independiente este grupo de na-
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ciones republicanas y liberales? De su autonomía financiera deri-
vará fuerzas de resistencia moral. La peligrosa ideología de in-
justas naciones, de un mundo usurpador y guerrero, no llegará
a territorios que realizan la progresiva unión, intelectual y utili-
taria, moral y diplomática, de fuerzas concordantes.
Del Nuevo Mundo vienen a Europa los más generosos idea-

les, las más nobles teorías, romanticismo que desconoce la su-
prema razón de la fuerza, humanitarismo que concilia intereses
y sentimientos, quijotismo favorable a los estados pequeños. En
la segunda conferencia de La Haya, dóciles a antiguas inspira-
ciones y a móviles ejemplares, defendieron los ministros de la
América profundamente cristiana, principios de paz: Colombia,
la sumisión de la guerra a leyes de civilización; el Perú, la efi-
cacia de las soluciones arbitrales; el Brasil, la igualdad jurídica
de las naciones; la Argentina, la independencia de pueblos deu-
dores ante poderes fuertes que pretendieran emplear medios de
fuerza en el cobro de los créditos pendientes. Cuantos estudia-
ron las direcciones de la diplomacia norteamericana reconocie-
ron, en medio de condenables aventuras, una tradición de justi-
cia y tolerancia. Recuerda John W. Foster, en su estudio sobre
el primer siglo de la vida internacional de Estados Unidos, los
ñobles principios que la guiaron: libre comercio, neutralidad,
respeto a la propiedad privada, condenación de bárbaras des-
trucciones, disciplina y se7-control en la misma primitiva rudeza,
exaltación de la paz como estado normal de las naciones, exa-
men de la guerra como crisis evitable y rezago odioso de crí-
menes ancestrales.
Convirtiendo sentimientos y razones en ciencia organizada,

emprende la América la conquista moral del mundo. Ya pros-
peran entre los neosajones los cruzados del pacifismo, como
Mr. Bryan, y a despecho de su herencia de anarquía manifiestan
los neoespañoles su fe tenaz en el arbitraje. Se juntan los más
variados impulsos en este abigarrado evangelio: tardío desinterés
de millonarios a la manera de Carnegie, puritanismo bostonia-
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no, mística propaganda contra la avidez de la concurrencia y de
la guerra, liberalismo intemperante que une, en invariable trilo-
gía, la república, la industria y la paz. En pensadores y políti-
cos descubrimos la misma convicción, en Jefferson y en Hostos,
en Sarmiento y en Emerson: el continente colombiano constitu-
ye, en la evolución humana, una novedad trascendental. Jeffer-
son escribía a Monroe, en 1823, que sería el «+hemisferio de la
libertad», como Europa el «dominio del despotismo»: #e domicil
af despotism. En las recientes creaciones políticas de un presi-
dente doctoral, Mr. Wilson, impera el mismo entusiasmo: «una
nueva civilización», «un orden nuevo sobre la tierra» han fun-
dado en Ultramar los colonos que abandonaron la vida antigua
de reinos impuros y fatigados. Allí podrá «el hombre libre olvi-
dar las angustias de su vida pasada y asegurar el cumplimiento
de todas las esperanzas del muñndo», inmensa tierra amorosa
donde encontramos paz, igualdad y riqueza, sin monarcas ni cla-
ses privilegiadas, sin «las cadenas que mantuvieron a los hom-
bres en depresión y miseria» (*).
El pangermanismo civiliza por la guerra y regenera en san-

gre a la humanidad inferior. El panamericanismo avanza por
persuasión y pregona las excelencias de la libertad a la creciente
turba inmigratoria. Redime en campos infinitos a los súbditos
de poderes tentaculares. Interviniendo en la vida trágica de los
estados modernos, en los periódicos repartos del planeta, en la
injusticia de la expansión guerrera, este joven continente, intru-
so y dogmático, defiende lo que un antiguo embajador norte-
americano, Mr. Hill, ha llamado «la organización internacional».
A la presente incoherencia, a los instables equilibrios en que
domina la fuerza, se sustituye la convivencia de estados respe-
tuosos del derecho, tanto en sus mutuas relaciones como en su

(x) La Nouvelle Liberte, trad. Mancomble, Paris, 1913, pág. 236 y si-
guientes.
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orden interno. Los Estados Unidos, guiados por la formidable
pasión sajona, aspiran a construir vastísimas federaciones, a con-
gregar sin violencia, a unificar fuera de la guerra. Su ideal, leja-
no y utópico, lo realizaría un sistema universal de pueblos de-
mocráticos, libres de castas y de reyes, hostiles a feudalismos
y oligarquías, en perpetua paz industrial, en prodigioso creci-
miento económico. «Si consideramos, escribe Mr. Hill, lo que
el principio de la federación ha hecho en favor de la América
sajona y de Alemania, extendiendo las relaciones jurídicas a
grandes agregados de pueblos que viven todos bajo el mismo
sistema de leyes y someten sus derechos al juicio de una corte
federal, concluímos por pensar que es esa la imagen de lo que
el mundo entero llegará a ser. Y diríase aún que tal es el fin úl-
timo del esfuerzo humano en lo que se refiere a la organización
política y al triunfo universal de la concepción jurídica del Es-
tado» (*). Adecuándose al moderno desarrollo fatal que reem-
plaza la dispersión por la concentración, la estéril separación por
el restablecimiento de síntesis cada vez más vastas, en la polí-
tica, en la ciencia, en la evolución del proletariado, en el pro-
greso de las industrias, en el capitalismo internacional, en la nue-
va ciencia de las relaciones internacionales, demuestra la eficacia
_de la asociación y de la cooperación, poderes modernos. Em-
pleando la fórmula del tercero de los Napoleones, puede decirse
que la federación es la paz. El equilibrio siempre inseguro, con
la inmoralidad de las compensaciones territoriales, con la in-
quieta balanza de poderes y la agotadora rivalidad de armamen-
tos, conduce directamente a la guerra. Los tratadistas norte-
americanos que estudian la naturaleza del Estado universal,
concilian la soberanía de orgullosos poderes armados con su vo-
luntaria sumisión a reglas de justicia. Demuestran que en el
concierto de los pueblos fuertes para buscar la paz y evitar la vio-

-

() Z’Etat Moderne el TOrganisation internationale. Trad. por Ma-
dame Emile Boutroux. París, Flammarion, 1912, pág. 207.






















